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Actualmente existe consenso en
que el derecho a la educación no
se limita al acceso a la matricula
ni a la permanencia en el sistema
escolar, sino que compromete la
calidad que un sistema educativo
ofrece a sus usuarios. La pregunta
clave entonces es ¿qué entende-
mos por calidad educativa?. Al
respecto José Rivero señala que
“Los parámetros de la calidad
educativa se centran en cómo lo-
grar desempeños sociales encami-
nados a mejorar la calidad de vida
y el bienestar social, económico y
social de una sociedad” (2000).
Es decir, que los aprendizajes tie-
nen que ser pertinentes a las ne-
cesidades y aspiraciones de los
educandos, para que éstos
puedan interactuar de mane-
ra adecuada y satisfactoria en
la complejidad de su reali-
dad local, nacional y mun-
dial. Por lo tanto, un aspec-
to clave de la calidad educa-
tiva tiene que ver con los
aprendizajes.

Lograr aprendizajes per-
tinentes constituye una de
las principales preocupa-
ciones educativas a nivel
internacional. Los
diversos acuer-
dos sobre edu-
cación los han
considerado de
manera explícita
desde Jomtiem
(1990) hasta
Dakar (2000), que propone
como una de sus metas: “me-
jorar todos los aspectos de
la calidad de la educación
y asegurar la excelencia,
de modo que todos
logren resultados de

Viejos y nuevos retos en el aprendizaje

aprendizaje reconocidos y medi-
bles, especialmente en lectura, es-
critura, aritmética y competencias
esenciales para la vida”. El Perú
ha suscrito dicho Acuerdo, por lo
que constituye un referente para
evaluar los resultados de las polí-
ticas educativas de aquí al 2015.

Los resultados de evaluaciones
a nivel nacional (CRECER) e in-
ternacional (UNESCO) dan cuen-
ta que todavía estamos bastante
lejos de que los aprendizajes lo-
grados sirvan para que los egresa-
dos del sistema escolar peruano

demuestren desempe-
ños sociales para

mejorar su calidad de vida y apor-
ten al bienestar de su grupo so-
cial. Estos resultados además de
informarnos sobre la situación en
que nos encontramos, plantean
algunos retos que trascienden lo
técnico administrativo y se ubi-
can en el terreno de lo ético y
político.

Cada vez los desafíos a la edu-
cación escolar son más y más com-
plejos. Una de las razones es que
la escuela debe responder a un
contexto de cambio permanente,
y su labor no se puede restringir
a transmitir los conocimientos
producidos por las diferentes cien-
cias, ya que éstos se renuevan ace-
leradamente y con un enfoque
interdisciplinar. De los múltiples
retos que debemos afrontar, algu-

nos nuevos y otros viejos, aquí
planteamos los que nos pare-
cen más urgentes de resolver,
cuya solución consideramos
clave para hacer de la educa-
ción peruana una oportunidad

de desarrollo integral para cada
uno y un aporte para el bienes-

tar social en el nuevo contexto
mundial.

¿Qué deben aprender las
nuevas generaciones

para ubicarse de
manera pertinente y
satisfactoria en un
contexto en
permanente cambio?

De las demandas socia-
les y desde los aportes
de la Pedagogía sabemos
que hoy se trata funda-
mentalmente de desarro-
llar las competencias que
los sujetos necesitan para
acercarse al conocimien-
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to no como algo acabado sino en
permanente construcción. Enten-
demos como competencia “la ca-
pacidad que tienen las personas
para actuar con eficiencia, efica-
cia y satisfacción sobre algún as-
pecto de la realidad personal,
social y natural. Una competen-
cia tiene dos componentes: el
conocimiento y la actitud. El co-
nocimiento incorpora la respues-
ta a dos preguntas fundamentales
frente al proceso de aprendizaje:
saber qué y saber cómo se apren-
de, es el campo de la construc-
ción de significados y conceptos,
y del desarrollo de habilidades y
destrezas, así como de la apropia-
ción e interiorización de procedi-
mientos para el aprendizaje. La
actitud a su vez, incorpora la res-
puesta a las preguntas de por qué
y para qué se aprende, es el cam-
po de los valores e intereses” (Pin-
to, Pasco, Cépeda, 2000).

El reto es formar personas
abiertas al cambio, con criterios
para valorar el conocimiento acu-
mulado por sus propias culturas,
recrearlo y ponerlo al servicio de
las necesidades actuales, capaces
de apropiarse creativamente de los
avances culturales de la moderni-
dad, de la ciencia, el arte, la tec-
nología, etc., con la disposición y
las herramientas necesarias para
seguir aprendiendo de manera
autónoma y permanente a lo lar-
go de su vida.

Este reto nos ubica en el cam-
po del currículo, su concepción,
diseño, validación, desarrollo y
evaluación en distintos niveles,
local, regional y nacional . Nos
plantea la necesidad de identifi-
car las competencias básicas y fun-
damentales en relación al desarro-
llo personal, al desarrollo social y
la necesidad de aprender perma-
nentemente. El compromiso de
Dakar plantea aprendizajes espe-
cialmente en lectura, escritura,
aritmética y competencias esencia-
les para la vida, como aprendiza-

jes básicos para todos. En este
contexto cobran especial signifi-
cado competencias referidas al
manejo de estrategias y hábitos de
estudio, estrategias de investiga-
ción, así como la alfabetización en
medios y lenguajes diversos para
responder adecuadamente a las
demandas de la modernidad.

Una respuesta adecuada a este
reto nos exige tomar muy en se-
rio la diversidad cultural que ca-
racteriza nuestro país como una
oportunidad de enriquecimiento
mutuo. Desde la escuela se im-
pone un enfoque intercultural,
que respetando las legítimas di-
ferencias nos lleve a acabar con
las injustas desigualdades, la
marginación y la exclusión en
nombre de una homogenización
cultural que mas bien nos distan-
cia y separa. Democratizar el
conocimiento implica valorar los
distintos tipos de saberes que se
han ido construyendo por los
diferentes grupos humanos que
habitan nuestro territorio y/o fue-
ra de éste, para resolver sus nece-
sidades vitales y su necesidad de

explicar su cosmovisión y senti-
do trascendente de la vida a tra-
vés del arte, mitos, leyendas y
ritos que transmiten de una ge-
neración a otra. Así mismo, po-
ner los avances del conocimien-
to al alcance de todos, superan-
do las brechas entre la educación
urbana y la educación rural, la
escuela pública y la escuela pri-
vada por ejemplo.

Este enfoque incluye el respe-
to a la lengua materna de miles
de niños y niñas que quedan re-
legados en la escuela, a veces ex-
cluidos definitivamente, por no
tener la oportunidad de expresar
sus vivencias y conocimiento en
su propia lengua. El aprendizaje
de una segunda lengua, sea el
castellano u otra, tan necesario en
este tiempo de globalización, no
puede darse a costa de la nega-
ción de la propia identidad u
autoestima.

Necesitamos construir un cu-
rrículo que promueva el proceso
de socialización de niños y niñas
en la escuela desarrollando com-
petencias para relacionarse aser-
tivamente con sus pares o con otros
diferentes por género, edad, reli-
gión, etc. así como para la convi-
vencia democrática, la construc-
ción del bien común y actitud
dialógica tanto con las culturas
peruanas como con las culturas
internacionales.

La época que vivimos nos exi-
ge aprender a interactuar entre
diferentes, pero con criterio de
equidad y justicia. La diversidad
no puede confundirse con las
desigualdades que colocan a unos
en desventaja frente a otros, tanto
a nivel personal como entre paí-
ses. La escuela tiene el reto de
desarrollar y afirmar sentido de
pertenencia e identidad en los
educandos de modo que puedan
establecer relaciones asertivas con
sus pares y con los diferentes, para
poder ubicarse satisfactoriamente
en un mundo globalizado.

La escuela tiene el reto
de desarrollar y afirmar
sentido de pertenencia e

identidad en los
educandos de modo que

puedan establecer
relaciones asertivas con

sus pares y con los
diferentes, para poder

ubicarse
satisfactoriamente en un

mundo globalizado.
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¿Cómo resolver la desigualdad
en las condiciones y logros de
aprendizaje?

Los resultados de las evaluaciones
antes señaladas nos muestran
mejores logros de aprendizaje en
los sectores urbanos, donde se
concentran mejores condiciones
de vida, servicios básicos, etc.
mientras que los resultados más
bajos se ubican en los sectores
rurales, donde la pobreza llega a
ser extrema. También muestran
una significativa diferencia a fa-
vor de los centros educativos par-
ticulares. Una vez más evidencia
que los aprendizajes se ven afec-
tados por las grandes desigualda-
des que enfrentamos los perua-
nos.

Esta constatación no hace sino
confirmar que las desigualdades
en las condiciones de vida y opor-
tunidades de desarrollo influyen
en los logros de aprendizaje. Por
lo tanto un reto a enfrentar en el
próximo período es mejorar
significativamente las condiciones
de vida de miles de infantes, ni-
ños, adolescentes y sus familias,
para brindar oportunidades
equitativas a todos. Esto sig-
nifica el esfuerzo por im-
pulsar una gestión escolar
vinculada al desarrollo lo-
cal, en que autoridades po-
líticas, líderes sociales, ins-
tituciones públicas y priva-
das se articulen en torno a
la educación como un fac-
tor de desarrollo y por lo
tanto contribuyan al mejora-
miento de su calidad.

La solución a este reto
supera el campo de la
pedagogía y reclama
el incremento signi-
ficativo del presu-
puesto asignado a
educación, unido a
políticas intersec-
toriales (educación,
salud, agricultura,

etc.) que contribuyan al logro de
objetivos comunes a favor del de-
sarrollo de niños, adolescentes,
jóvenes y adultos, especialmente
de aquellos que se encuentran en
desventaja. En lo inmediato plan-
tea la necesidad de atender
prioritariamente a niños de 0 a 5
años, de los sectores rurales y
urbanos de mayor pobreza, como
una forma de asegurarles mejores
condiciones para futuros apren-
dizajes, por ser ésta una etapa de
vital importancia para un sano
desarrollo. Diversas investigacio-
nes muestran que aquellos niños
que tuvieron una oportuna esti-
mulación y atención en sus pri-
meros años de vida tienen mejor
rendimiento escolar y posibilida-
des de desarrollo.

El analfabetismo de un impor-
tante porcentaje de adultos,
mayoritariamente mujeres y po-
bres, es otro indicador de cómo
las desigualdades sociales reper-
cuten en las oportunidades y lo-

gros de aprendizaje, que a su vez
se constituye en una cadena de
limitaciones y frustraciones para
sus hijos. Es un imperativo aten-
der la educación de adultos de
carácter compensatorio, pero fun-
damentalmente entender la edu-
cación como un derecho perma-
nente de la persona en todas las
etapas de su vida, de ahí la nece-
sidad de promover programas
educativos para una educación
permanente, según los intereses y
expectativas de las personas.

¿Cómo aprender a reconocernos
como sujetos y promotores de
derechos, constructores de una
sociedad democrática?

Actualmente y después de un lar-
go proceso de cambio social, sa-
bemos que una sociedad que se
asume democrática tiene que pa-
sar del discurso democrático a los
hechos, lo cual significa que la
democracia se concretice en con-
diciones de crecimiento personal
y bienestar para todos sus miem-

bros. Más que una forma de
organización política se exi-

ge que la democra-
cia sea una forma de
convivencia que se
construye con parti-
cipación ciudadana.
También el concepto
de ciudadanía se ha
enriquecido y amplia-
do, pero el ejercicio ciu-
dadano requiere tam-
bién de un aprendizaje
en la vida cotidiana.

Esta visión más am-
plia e integral de la de-

mocracia plantea el
reto de aprender

a resolver la
tensión en-
tre diferen-
tes intereses,
el primero y
más perma-
nente entre
lo individual
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y lo colectivo a favor del bien
común en los distintos ámbitos
de la vida. Entre derechos y res-
ponsabilidades, entre orden y li-
bertad, entre poder y participa-
ción, etc. Los acontecimientos
vividos en los últimos años, auto-
ritarismo y corrupción principal-
mente, nos enseñan que otorgar
el poder a los gobernantes no
puede eximirnos de la responsa-
bilidad de participar en los asun-
tos de interés público, o corre-
mos el riesgo de renunciar en la
práctica a nuestro estatus de ciu-
dadanos.

Consideramos que a convi-
vir democráticamente se apren-
de y constituye un reto para la
escuela. Nos compromete a crear
las condiciones, los espacios y
tiempos para que niños y ado-
lescentes se reconozcan sujetos
de derechos (Código de los Ni-
ños y Adolescentes, 1992) y a la
vez asuman responsabilidades
de acuerdo a su edad y capaci-
dades. Como respuesta a este
reto necesitamos democratizar
las relaciones en el aula y en la
escuela, entre alumnos, docen-
tes, directivos, padres de fami-
lia, personal administrativo, etc.
ya que sólo practicando la de-
mocracia aprenderemos a re-
crearla y conservarla. Las asam-
bleas de aula, consejos estudian-
tiles, municipios escolares son
experiencias de participación
democrática que tienen que ser
potenciadas en la vida de las
escuelas. En este contexto co-
bra real importancia y signifi-
cado la práctica de valores como
la justicia, la solidaridad, la
honestidad, la verdad, etc. que
se ven comprometidos en el
ejercicio ciudadano, especial-
mente para el ejercicio del po-
der al servicio de un buen go-
bierno y serán los criterios para
revisar nuestras prácticas coti-
dianas, como la organización,
el uso del tiempo, la elabora-

ción y cumplimiento de las
normas de convivencia, etc.

¿Cómo lograr la revaloración
profesional de los maestros?

De las múltiples responsabilida-
des que la sociedad asigna a los
maestros, el logro de aprendiza-
jes es el central. Padres de fami-
lia, autoridades educativas y so-
ciedad en general emiten juicio
acerca de su desempeño por los
resultados que pueden exhibir en
los aprendizajes de sus alumnos.
Sin embargo es poco lo que se ha
hecho para dotar a los maestros
del nivel profesional que exige su
responsabilidad.

En los últimos años las exi-
gencias profesionales han creci-
do y las condiciones laborales se
han deteriorado. Es urgente re-
orientar la formación docente
tanto en su etapa inicial como
durante el desempeño con un
enfoque crítico reflexivo, que de-
sarrolle en los maestros las com-
petencias profesionales que ga-
ranticen un desempeño eficien-
te, eficaz y satisfactorio, con ca-
pacidad para proponer y desa-

rrollar alternativas pedagógicas
pertinentes a la realidad en la
que laboran. Igualmente impor-
tante es reconocer a los docen-
tes su derecho, y a la vez res-
ponsabilidad, de participar en
la toma de decisiones, en la for-
mulación de políticas educati-
vas, en su capacidad para la
concertación a favor de una edu-
cación de calidad.

Como vemos, el logro de más
y mejores aprendizajes no puede
ser visto sólo como un problema
pedagógico. Hace falta ubicarlo
en su justa dimensión y contexto
que, como dijimos, compromete
opciones éticas y políticas, ya que
están en juego la calidad de vida
de personas y las posibilidades
de desarrollo para el país. Desde
la necesidad de responder a estos
retos creemos de vital importan-
cia la conformación del Consejo
Nacional por la Educación y la
suscripción del Acuerdo Nacio-
nal por la Educación que impul-
sen políticas a mediano y largo
plazo, comprometiendo al Esta-
do Peruano a asumir la responsa-
bilidad de garantizar el derecho a
una educación de calidad a todos
los peruanos.

... que desarrolle en los
maestros las competencias

profesionales que
garanticen un desempeño

eficiente, eficaz y
satisfactorio, con

capacidad para proponer
y desarrollar alternativas
pedagógicas pertinentes a

la realidad en la que
labora.
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